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11 capital... ts un ins--
truniento económico 
que tiene que iSerbír 

a la economía total ^ que no pue# 
¡je áer... el ínsttumento De ben* 
taja ? fie príbtlegío üe unos po? 
coa que tubiewn la áuerte De Ue# 
gar,anteg. 

goal entonto 

EDITORIAL-

UN DISCURSO DEL CAUDILLO 
f OMO siempre, en las horas gíraves de nuestra política, España ha dicho 
^ ^ la última palabrra. Por boca de sa Jefe, de su. Caudillo. 

En el marco imperial — tierra castellana, afán de infinito — del Castillo 
de la Mota, Franco ha hablado del pasado, del presente y del futuro. De 
todo esto, porque a tanto alcanza la crítica irresponsable; porque nada 
escapa a la. negación frivola o maliciosa de los que a todo anteponen su 
eg.oísnio y. su interés. 

Vibra en las palabras y!" en la voz del Caudillo bajo su tono enérqico y 
viril de conductor de un pueblo una nota de amarqa desilusión. 

Rodeado por la marca creciente del egoísmo de unos y otros, Franco 
afianza en el pasado de España, recuerda las horas difíciles, tan llenas de 
amarqura, de Isabel la Católica, la artífice qenial del Imperio hispano 
y establece el paralelismo de ambas situaciones. 

Como entonces, se precisan hoy — presente en el discurso de la Mota -
energ.ía sin desmayos para vencer la indisciplina del capitalismo, encastilla­
do en sus posicion.es y esgrimiendo la espada del hambre y la miseria de 
España. 

Un mismo enemigo que ha sobrevivido a cinco centurias de historia 
patria. La misma conducta, energía para luchar y fe para vencer. El mismo 
ideal: catolicidad, unidad y justicia. 

Frente al politiqueo faccioso de una aristocracia levantisca y altiva, 
alzó Isabel el pendón de una política nacional y cuando a su voz magná­
nima y generosa responden encastillándose en feudos y privilegios la energía 
indomable de la católica Reina replica contundente con la demolición de 
castillos y la abolición de feudos. 

Tarnbién sufre Isabel el combate de las fuerzas de losbafos fondos que 
van a estrellarse en la Santa Hermandad. 

Infatigable sube la cuesta áspera de la soledad, apura la amargura de 
la incomprensión y triunfa porque España es, a partir de ella. Católica, Una 
y Justa. 

Su genio político le dice que no basta una política interior que es preciso 
dar a ese pueblo una empresa; la gloria, el honor y el riesgo de una. empresa 
que haga olvidar la pequeña miseria de cada día y de cada hombre. 
Por eso'la nave almirante de Colón enarbolaba el día 3 de agosto de 1492 
el pendón morado de Castilla. 

Tras los muros del capitalismo se encastilla hoy el nuevo egoísmo. Su 
fuero se llama acción preferente, sus privilegios, dividendos. Sus armas de 
lucha: mercado negro, ocultación, acaparamiento. 

Deslumbrada aun por el fulgor de la victoria, agítase de nuevo la anti-
españa. Y al calor de un odio común, odio al amor, a la claridad, a la 
fusticia, se fraguan una vez más monstruosas alianzas. 

Tales son las situaciones y tales los tiempos. No ha de faltarle a Franco 
ni energía para demoler castillos y arrollar viefas traiciones, ni capacidad 
y entereza para buscar la empresa que haga dé nuevo a España Católica, 
Una y Justa. 

¡Arriba España¡ 

Carácter y propósitos de los Albergues Universitarios 

CRÓNICA Í N T E R NACIONAL 
Una semana aJemcina y acop io de bot ines 

A estas alturas ha sido l iau idada ya 
la famosa ofensiva rusa de Jar­
kov. Una vez más el mariscal ro jo 
Timoschenko, se ha visto supera­

do en técnica guer rera , bravura y auda­
cia por los generales de| Ejército del 
Reich. La técnica rusa de ataque en for­
maciones cerradas - -a usanza ant igua — 
lanzando ruidosos burras t rop ieza con la 
mural la:de hierro de las armas automá­
ticas alemanas y no son capaces los 
hombres de Stalin o romper los anil los en 
que con tanta f recuencia son encerrados 
por las tropas motor izadas y lo bien es­
tudiada táctica mil i tar de Hiíler. 

La brecha abierta en las pr imeras líneas 
alemanas y la i r rupción por el la de los 
soldados rusos ha sido el cepo en que 
han caído ios mejores divisiones coo las 
que esperaba Stalin el go lpe de efecto 
que había de permit i r le, ante sus a l iados 
y ante el mundo, ant iciparse o lo ofensi 
vo a lemana de verano. Su f racaso se tro-
du|o en una considerabi l ísima cant idad 
de muertos y prisioneros y en un rico 
botín de cañones tanques y armas auto­
máticas. Parece que a los generales von 
Bock y Pdulus debe A lemania ip r inc ipa l -
mente este nuevo éxi to. 

* * * 

Mientras tanto en Áfr ico se l levó a 

cabo una operac ión que, una vez más 
demuestra la capac idad maniobrera y 
las especiales dotes guerreras del gene­
ral Rommel. Su desconcertante técnica 
para la guerra en los arenales líbicos, 
que tiene a lgún parec ido con las batal las 
en el mar. El Genera l Rommel no l levabo 
otra intención que la de apar ta r de si id 
pesadi l la que le suponía la constante 
acumulac ión de mater ia l inglés Para la 
causa del Eje en Áf r i ca un ataque impre­
visto so.bre los aeródromos de la Región 
de Benghasi supondría un serio contra­
t iempo en el caso de que no pudieran 
mantenerlos en su poder. Desde ellos 
l legan las fuerzas aéreas al canal deSuez 
y contro lan los movimientos del ejército 
inglés en Egipto. 

La operac ión de Rorhmel fué audaz 
como todas las suyas. Sus columnas una 
de Iqs cuales l legó a Fuerte Capuzzo 
operando a re taguard ia de las líneas 
fort i f icadas enemigas l legaron a amena­
zar lo p lazo fuerte de Tobruk y d ibu jan­
d o un ampl io movimiento, envolvente en­
cer raron un importante cont ingente de 
tropas y material que también pasaron 
respect ivamente, a los campos de con­
centración y parques de las fuerzas i ta lo-
germanos. Entre los que han ca ido , en 
poder del general Rommel f igura el almi-
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Dentro de poco volverán a reir las arenas 
de las playas y los campos de nuestra España 
bajo el paso de jóvenes universitarios: los 

Albergues "del S.E.U. se plas­
marán per segunda vez en la 
realidad. 

Pocos lugares como el aula 
y pocos medios como el con­
tacto diario de mentes preo­
cupadas por unos mismos 

problemas, serán tan optos para despertar o 
crear donde no exista la fraternal solidaridad 
del estudiante. Pero, indudablemente, esto 
no puede .bastar. La unidad de entre los hom­
bres y las tierras de Esparía, la unidad su­
prema de la Falange, la perfecta camarade­
ría de camisas azules, requiere algo más. Y 
por ello surgieron los Albergnes Universi­
tarios. . . 

En Santander o en Peñiscola, en Galicici 
como en Andalucía, camaradas de todos los 
distritos volverán a vivir plenamente una se­
rie de días luminosos; aprenderán otra vez 
a conocerse y habrán de sentir desarrollar­
se en ellos el bfán de las cosos profundas. 
Quizá exagerando un poco la sangre cordo­
besa de -Séneca, cuando descía aquello de 
qué ol contemplar y sentir las-querellas de 
ibs hombres equivale a sentirse coda vez 
más humano, pero no cabe duda que, de 
vez en cuando, e! salir de la ciudad, el bus­
car ¡unto a la Naturaleza una compensación 
es conveniente, si no necesario. 

No es que, como quería un viejo y famoso 
profesor de Salamanca, vayamos a sumergir­
nos en el paisaje para recobrar la fe en el 
dichoso porvenir de la Patria. Al Sindicato 
Español Universitario ni le hace falto reco­
brar una cosa que jamás perdió ni le seducen 
medios tan primarios y tan señoriales en 
cuanto a un culto que de sobras sabemos 
como enterider, desde que José Antonio em­
prendió su sagrada labor de magisterio y di­
rección; pero en cambio, ¿qué dudo cabe 
de que para pensar y hablar de cosas eter­
nas, de que para uniformar almas con las 
más íntimas esencias de nuestro estilo, la natu­
raleza abierto de España se presta más y me­
jor que cualquier tipo de enseñanzas enmarca­
das por breve tiempo y lugar? Así ¡remos 
todos, con espíritu falangista y militar, con 
inteligencia y la memoria bien prestas para 
retener lecciones con voluntad tensa y disci­
plina... 

jOjalá que los. Albergues, de ahora y 
de siempre, las Residencias y los Hoga­
res, los Comedores Universitarios y los 
campos de deportes sean, como espera­
mos, instrumentos insuperables! La Patria y 
la Falange necesitan muchas cosas, y entre 
ellas, destacando en primer término; juven­
tud sana y fuerte, juventud digna de suce­
der a los que para darle paso cayeron. 
Y esto juventud es lo que se trata de 
formar. 

R O M E R Í A M O N T S E R R A T 

GRANOLLERS se ha post rado de 
nuevo a los pies de la «More-
neta» en su mismo Palacio de 

Montserrat . Más de un mil lar de g rano-
llerenses han dado fe, en las cumbres 
de le Santa Mon taña , de lo devoc ión 
que hacia la V i rgen Morena profesa 
nuestra c iudad vaHesana. 

Cuando en la oscur idad de las cuatro 
dé la mañana nuestras calles vense an i ­
madas de var ios grupos que convergen 
alegragiente hacia los trenes especiales 
preparados, vemos en todos los rostros 
el gozo y entusiasmo del nuevo día que 
amanecerá rad iante, hermoso y solemne, 
como e f m a r c o glor ioso que ha de dar le 
v ida : el c ie lo y las montañas de Mont­
serrat. ; , • 

Estamos ya cerca de Monis t ro l . Las 

ventanas de los coches son insuficientes 

para dejar que todos los romeros, aso­

mando el a lma por los ojos, busquen 

ávidos los perfiles inconfundib les de 

Montserrat en los pr imeros azules del 

cielo matut ino. Llegamos a Monis t ro l . 

Unos suben con el ya clásico «Cremal le­

ra» , otros op tan , si no es como promesa 

a la ,V i rgen , por otro sistema de loco­

moción más «clásico» todav ía . Y se 

l lega... 

La magnif icencia del Santuar io parece 
que nos empequeñece y nos retorna a la 
in fancia; a los pies de la V i rgen , con el 
co razón de un niño le rogamos, con de­
voc ión , con i lusión acaso, por nosotros 
mismos, por los nuestros, con i l imi tada 
esperanza a nuestra Morene ta . Subimos 
al Camar ín . ¡Quien no ha besado la ma­
no de la V i rgen sinceramente emoc iona­

do!... Después, el O f i c io solennne, los 

cátiticos de la Escolanía, la sobr iedad de 

la l i turgia montserratense... Todo parece 

como si nos encontráramos en un mun­

do de ensueño. Y nosotros, los grano l le -

renses, precisados a cumpl i r con nues­

tros deberes cristianos dent ro las pare­

des de un ex-teatro, co lmamos toda nues­

tra nostalgia dentro los muros augustos 

del Santuar io de Montserrat . 

Salimos a la p laza ; f rente a nosotros, 
las majestuosas peñas, prontas a despe^ 
ñarse desde hace centenares de años; 
dentro de nuestro ser la alegría más in­
mensa y más pura que pueda sentir un 
cr ist iano. El cielo azul invita a las ex­
cursiones, fotograf ía?, incita ios cancio­
nes... V iene el Via-Crucis, el Santo Rosa­
r io , el cantó cont inuo del «Viro la i». En 
suma: Montserrat , con su v ida , con su 
a roma y su paz... 

Pero muy velozmente se pasan los 
días y nos hal lamos de nuevo ante la 
V i rgen , rezando la últ ima Salve y le da­
mos el úl t imo beso filial... jQué distinto 
es despedirse de Mon,tserratL.. Bajamos 
contentos al parecer, cantando nuestra 
nostalgia, mejor, y p ron to , muy pronto , 
nos encontramos de nuevo en Granol lers . 

Ya en nuestra c iudad , unas fervientes 

y entusiastas palabras del Director espi­

r i tual de la Romería hacen v iv i r . las úl­

t imas v ibrac iones de nuestra espléndida 

Romería, ia más hermosa de cuantas 

concurren a Montserrat . Y con el c i tado 

Director , M n . José Arans, decimos, emo­

c ionados: «¡Viva el Granol lers montse­

rratense!* 

J. LL. S. 
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